
MONS. JÜAN I. LARREA HOLGUIN

ALGUNAS
CUESTIONES

DE
 ACTUALIDAD



MONS. JUAN I. LARREA HOLGUIN

■ ALGUNAS 
CUESTIONES 

DE
ACTUALIDAD



ALGUNAS CUESTIONES 
DE ACTUALIDAD

Sobre la Religión:

1. ¿Cuál es la obligación más importante del 
hombre?
Honrar a Dios practicando la religión verda­

dera.
2. ¿Cuál es la religión verdadera?

La fundada por el mismo Dios, hecho hom­
bre, es decir Jesucristo.
3. ¿Quién conserva la religión fundada por el 

Hijo de Dios?
La Iglesia Católica conserva la religión ver­

dadera: Jesús entregó a San Pedro y a los de­
más apóstoles todo poder para salvar al mun­
do, y ellos y sus sucesores -continuamente 
asistidos por el Espíritu Santo- conservan sin 
error alguno la doctrina del Señor.
4. ¿Cómo han surgido otras religiones?

Por el afán de encontrar a Dios los hombres 
han forjado otras religiones, pero las solas 
fuerzas de la razón humana no bastan para ha­
llar toda la verdad, de aquí que esos esfuerzos 
puramente humanos estén mezclados con mu­
chos errores.
5. ¿Y Cómo se han originado los grupos cris­

tianos no católicos?
Personas que han desobedecido al sucesor
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de San Pedro ^muchas veces por ignorancia, o- 
tras por apasionamiento y siempre ofuscadas 
por la soberbia- han separado porciones de la 
única Iglesia que Jesucristo fundó, y se han 
quedado así sólo con una parte de la verdad, 
una parte de los sacramentos, etc. mientras 
que la Iglesia Católica ha conservado todas las 
verdades, todos los sacramentos y la perfecta 
unión y sumisión al Vicario de Jesucristo, es 
decir, al Papa.

Una vez rota la unidad, esos grupos separa­
dos se han fraccionado en muchas confesio­
nes, a veces muy alejadas del sentido cristiano.
6. ¿Qué actitud hemos de tener con los her­

manos separados?
lo. Debemos comprenderles y quererles 

como a hermanos; respetarles como a 
todo hombre y tratarles siempre con 
caridad;

2o. Rezar y mortificarse para que alcán­
cen a llegar a la plenitud de la verdad 
en la Iglesia verdadera, en la Católica;

3o. Ser intransigentes en defender nuestra 
fe, que es la única verdadera, y para 
esto, no escuchar las prédicas ni leer 
las publicaciones de los separados;

4o. Dar ejemplo de vida cristiana para sal­
varnos y contribuir así a la salvación 
de otros;

5o. Practicar con alegría y agradecimiento 
los medios de salvación que nos ha de-
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jado Nuestro Señor Jesucristo.
7. ¿Cuáles son esos medios de salvación?

Los medios de salvación son:
lo. El conocimiento de la doctrina verda­

dera, es decir, los dogmas y demás ver­
dades de fe;

2o. La oración ;
3o. Los sacramentos;
4o. Las buenas obras, principalmente las 

obras de misericordia;
5o. Los actos de culto y, entre ellos, el 

más sublime: la Santa Misa;
6o. La unión a la Iglesia y la obediencia a 

sus legítimas autoridades y leyes;
7o. El cumplimiento de los mandamientos 

de la Ley de Dios y de la Santa Iglesia 
y de los deberes del propio estado;

8o. La comunión de los santos, por la que 
recibimos ayuda de los bienaventura­
dos del cielo, de las almas del purgato­
rio y de los justos de la tierra, a la vez 
que nosotros podemos también ayu­
dar espiritualmente a otros.

8. ¿Pueden salvarse los que no son católicos?
Dios puede y quiere salvar a todos los hom­

bres. Un no católico puede alcanzar el cielo si 
vive honradamente, creyendo de buena fe que 
está en la verdad y respetando el derecho na­
tural.
9. ¿Qué ventaja tiene entonces el ser católico?

Un católico tiene la plenitud de la verdad y
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de los medios de salvación. Por esto está más 
obligado a esforzarse por llevar una vida santa.
10. ¿Cómo hemos llegado a ser católicos? 

La mayoría de nosotros hemos llegado a
ser católicos recibiendo ¿1 Bautismo por la fe 
de nuestros padres y mayores, luego hemos re­
cibido una formación cristiana en el hogar y 
en la escuela. Otros, se han convertido del 
error a la verdad, han recibido la gracia de 
Dios para ingresar a la Iglesia Católica ya de 
adultos.

Todos debemos agradecimiento a Dios, 
porque El nos ha llamado por su infinita bon­
dad para hacernos hijos suyos por adopcióñ.
11. ¿Somos mejores que los Protestantes o 

los no cristianos?
Nadie puede considerarse mejor que 

otro. Solo Dios nos juzgará; y El pedirá más a 
quien más ha recibido; a nosotros nos pedirá 
cuenta de si hemos sido fieles a.la única reli­
gión verdadera y si hemos vivido con amor y 
gratitud como El nos pide.
12. ¿Cómo sabemos que la religión Católica 

es la verdadera?
Porque Jesucristo probó que es Dios, con 

sus milagros, con su vida santísima, el cumpli­
miento de las profesías y, sobre todo, con su 
gloriosa resurrección.
13. ¿Tenemos otras pruebas de que la reli­

gión Católica es la verdadera?
Hay muchas otras pruebas de la veraci-



dad de la religión Católica, entre ellas:
1 o. El testimonio de innumerables márti­

res;
2o. Los frutos de santidad que ha produci­

do en todo tiempo;
3o. La prodigiosa difusión de la Iglesia Cá- 

tólicá a partir de la predicación de só­
lo doce pobres, desconocidos y débiles 
apóstoles, frente a toda la sabiduría de 
los griegos, la fuerza del imperio Ro­
mano y la corrupción de todo el mun­
do, hasta lograr cambiarlo;

4o. La conservación inmutada de la Fe, a 
pesar de todas las persecuciones y los 
errores que se difunden en el mundo; 

5o. La preservación de la unidad de la 
Iglesia, aunque muchos han intentado 
dividirla ; '

6o. Lo dicho y muchos milagros, confir­
man que la Iglesia querida, fundada y 
mantenida por Jesucristo es la Católi­
ca Apostòlica y Romana.

14. Cuáles son las verdades religiosas que 
hay que creer?
Hay que creer todas las verdades que 

enseña la Iglesia Católica y que se resumen en 
el Credo.
15. ¿De dónde ha sacado la Iglesia estas ver­

dades?
La Iglesia ha recibido estas verdades de la 

revelación divina, principalmente de las ense-
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fianzas de los Profetas, los Apóstoles y del 
mismo Hijo de Dios.
16. ¿Cómo se han transmitido estas verda­

des?
Se han transmitido estas verdades por la 

Tradición oral y la Escritura sagrada o Biblia. 
La Iglesia es la depositaría de esta revelación, 
pues Jesús dijo: “Quien a vosotros escucha, a 
m í me escucha” .
17. ¿Qué es el Magisterio de la Iglesia?

El Magisterio, es la enseñanza de la Igle­
sia por la autoridad recibida de Nuestro Señor 
Jesucristo.

Este Magisterio transmite y explica le re­
velación divina, no la altera ni la aumenta o 
disminuye.
18. ¿Es infalible la Iglesia?

La Iglesia es infalible, por la asistencia 
del Espíritu Santo, y esta imposiblidad de 
errar se expresa sobre todo en la infalibilidad 
de las declaraciones solemnes de Fe y costum­
bres del Romano Pontífice cuando enseña a la 
Iglesia universal.

Participan de esa infalibilidad quienes, uni­
dos al Romano Pontífice, enseñan o creen lo 
que la Iglesia enseña.
19. Puede equivocarse un sacerdote? 

Cualquier cristiano, como todo hombre,
puede equivocarse, y por eso puede equivocar­
se un sacerdote, pero no se equivoca si enseña 
lo que la Iglesia siempre ha enseñado.
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20. ¿Cómo es que hay sacerdotes que come­
ten injusticias u otros pecados?
Ningún hombre está llamado a juzgar, y

menos a condenar a los demás. Por otra parte, 
si se comprueban miserias de otros, también 
hay que considerar que hay mucha santidad, y 
que es más fácil destacar una mancha pequeña 
sobre algo que está limpio.

En todo caso, hemos de ayudar a que los 
sacerdotes sean muy santos, como Dios lo 
quiere, rezando por ellos, respetándoles, com­
prendiéndoles y pidiéndoles solamente lo que 
corresponde a su condición de sacerdotes.
21. ¿Es conveniente leer la Biblia?

Es muy conveniente leer la Sagrada Es­
critura o Biblia, con fe, humildad y verdadero 
deseo de escuchar a Dios para poner por obra 
su Palabra. Pero no es indispensable para sal­
varse, de modo que también pueden salvarse 
los que no saben leer y los que, por diversos 
motivos, no hayan leído la Biblia.
22. ¿Qué Biblia hay que leer?

Si se lee la Santa Biblia, há de ser una 
que nós conste que es la auténtica Palabra de 
Dios, por estar en una edición aprobada por la 
Iglesia Católica. Estas Biblias son completas, 
no están alteradas V suelen llevar notas expli­
cativas que ayudan mucho a su comprensión 
y recta aplicación.
23. ¿Cómo se distingue una Biblia Católica?

Las Biblias Católicas llevan impresa la a­
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probación de la Autoridad eclesiástica: de 
un Obispo o de su Vicario.
24. ¿Por qué no se puede leer Biblias protes­

tantes?
No se puede leer porque:

1 o. Nunca son completas, pues les faltan 
varios libros;

2o. Es frecuente que tengan textos altera­
dos o incompletamente traducidos; 

3o. Casi nunca tienen notas, o si las tie­
nen, no están de acuerdo con el Magis­
terio de la Iglesia.
Siendo así, es evidente que no pode­

mos tomar como verdadera Biblia, a las no au­
torizadas por la Iglesia.
25. ¿Puede un católico creer en brujerías y 

supersticiones?
Creer en estas cosas es grave ofensa a 

Dios, el único que todo lo sabe y que gobierna 
el mundo.

Un católico no puede acudir a brujos ni 
consentir en ideas supersticiosas.
26. ¿Se puede practicar el espiritismo? 

Un católico no debe intervenir en prácti­
cas espiritistas: casi siempre son un engaño, y 
en todo caso, la bondad de Dios no está allí 
presente.
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Sobre el Matrimonio y la Familia

27. ¿Qué cosas deben saber los que se van a 
casar?
Los que se van a casar deben saber:

lo. Que el matrimonio es para toda la vi­
da.

2o. Que deberán recibir con generosidad 
los hijos que Dios quiera darles.

3o. Que deberán educar cristianamente a 
sus hijos.

4o. Que deben ayudarse mutuamente en 
todo y principalmente para alcanzar la 
salvación.

5o. Que deben auxiliarse con amor en to­
das las circunstancias y principalmente 
en las enfermedades, en 'la pobreza y 
en cualquier prueba de la vida.

28. ¿Se pueden divorciar?
No, porque lo que Dios ha unido no pue­

de separarlo el hombre. El matrimonio es indi­
soluble, por Derecho Natural y con mayor fir­
meza para un católico, por ser un Sacramento.
29. ¿Está bien que un católico no eduque 

cristianamente a sus hijos?
Si un católico no educara cristianamente 

a .sus hijos cometería un grave pecado, porque 
les privaría del conocimiento y amor de Dios 
que son necesarios para salvarse.
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30. ¿Basta que los padres envíen los hijos a 
la catequesis y a buenas escuelas?
Es necesario que dediquen tiempo y pon­

gan mucho cariño para formar personalmente 
a los hijos, ganándose su confianza, de modo 
que ellos espontáneamente acudan a los pa­
dres en busca de consejo y ayuda.
31. ¿Sólo se puede enviar los hijos a colegios 

católicos?
Es mejor educar a los hijos en estableci­

mientos que garanticen una formación católi­
ca; pero si esto no es posible, hay que escoger 
otro buen colegio y en ese caso, los padres 
quedan más obligados a suplir la enseñanza de 
la doctrina católica y empeñarse en la forma­
ción de las virtudes y de los hábitos de piedad 
y de acción caritativa y apostólica.
32. ¿Quién debe enseñar el catecismo a los 

hijos?
Los más obligados y quienes con mayor 

fruto pueden hacerlo, normalmente, son los 
padres. Para esto, ellos mismos deben estudiar 
y prepararse. Pero también pueden apoyarse 
en la catequesis parroquial y en otras personas 
e instituciones católicas, para que les ayuden, 
sin dejar por esto de considerarse ellos como 
los más obligados.
33 ¿Quién debe dar la educación para la pu­

reza a los hijos?
La educación para vivir la castidad, o
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educación sexual, corresponde casi exclusiva­
mente a los padres. Sólo por excepción pue­
den intervenir otras personas, y esto siempre 
bajo la directa responsabilidad de los padres, 
quienes deberán formarse especialmente para 
esta labor educativa y pedir consejo a perso­
nas más instruidas y de buena conciencia.
34. ¿Puede ser útil ver televisión en familia?

Si se escogen programas sanos, puede ser
oportunidad de pasar unos momentos de vida 
familiar conveniente: la conversación orienta­
dora y el comentario adecuado deben servir 
para educar a los hijos.

Pero no se olvide que no basta condenar 
una acción mala para que ésta no traiga conse­
cuencias indeseables. Las escenas de violencia 
o de lujuria, inevitablemente remueven las pa­
siones e inclinan al mal, aunque se advierta 
que aquello no es correcto. Por esto se debe 
escoger con severa exigencia los programas, y 
hay que estar dispuesto a cortarlos si resultan 
inadecuados.
35. ¿Qué deben hacer los padres con rela­

ción a las lecturas?
Es gran responsabilidad de los padres la 

de orientar las lecturas de sus hijos. Libros y 
revistas contra la verdadera religión, no pue­
den tolerarse en un hogar cristiano. Libros o 
revistas inmorales, no hacen ningún bien y sí 
producen mucho mal. En cambio, hay abun­
dante literatura con valores positivos religio-
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sos, morales, culturales, o simplemente recrea­
tivos, cuya lectura debe estimularse.
36. ¿En qué consiste la paternidad responsa­

ble?
En primer lugar, en que para engendrar 

hijos hay que constituir un hogar por medio 
del sacramento del matrimonio. Luego, los pa­
dres, confiando siempre en la Providencia de 
Dios, deben pensar en los medios para criar y 
educar a sus hijos adecuadamente.
37. ¿Sería justo que sólo los que tuvieran 

una situación desahogada económica­
mente, pudieran tener hijos?
Eso sería una grave injusticia, una discri­

minación inaceptable.
La sociedad tiene que ayudar a los más 

necesitados para que todos puedan cumplir 
sus deberes y no se sientan condicionados por 
circunstancias económicas. v ,
38. ¿En los tiempos actuales, es más difícil 

que antes educar a los hijos?
Ahora existen muchas más facilidades 

para criar y educar a los hijos, por ejemplo:
1. Hay leyes laborales más justas que ase­

guran salarios mínimos, indemnizacio­
nes y estabilidad en el trabajo;

2. Existe el Seguro Social, con sus servi­
cios médicos, de jubilación, montepío, 
e tc .;

3. Hay más escuelas, aún en lugares pe­
queños o aislados;
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4. Se cuenta con mejores medios de 
transporte, incluso en los campos;

5. Se han difundido los servicios de luz, 
agua, etc. que hacen más fáciles las 
tareas del hogar, en apoyo de las cua­
les a veces se cuenta hasta con apara­
tos como cocinas, lavadoras, etc.;

6. Los hospitales, clínicas y servicios mé­
dicos están más al alcance de todos y 
hay muchas medicinas y medios, que 
hace pocos años, cuando algunos de 
ellos se desconocían totalmente.

39. ¿Cómo se explica, entonces, que ahora
haya muchos que temen tener hijos?
Se explica por el egoísmo de querer dis­

frutar al máximo de los bienes materiales, sin 
compartirlos ni incomodarse. Hay quienes 
prefieren tener un perro a tener un hijo!

En el fondo, se constata poca o ninguna 
fe en la Providencia divina.

Además, esta deformación de las con­
ciencias es muchas veces la consecuencia de 
campañas anticristianas promovidas desde 
otras naciones, tal vez, por motivos imperialis­
tas.
40. ¿Es mejor que un matrimonio tenga mu­

chos hijos?
Lo mejor es actuar siempre con mucha fe 

y con total respeto a la ley moral puesta por 
Dios. Sólo El puede disponer de la vida y los 
cónyuges han de estar siempre dispuestos a re­
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cibir con alegría y gratitud los hijos que Dios 
les dé.
41. ¿Y no pueden, en algunos casos, restrin­

gir la natalidad o evitar tener hijos? 
Si hay un motivo grave, pueden evitar el

tener hijos pero en todo caso empleando para 
esto medios lícitos. Y siempre deben conside­
rar que el transmitir la vida es un bien, y para 
abstenerse de hacerlo, se requiere un motivo 
proporcionado.
42. ¿Cuáles podrían ser esos motivos?

Podrían ser:
1. Peligro de que la madre pierda la vida 

por el embarazo;
2. Peligro de grave enfermedad; <
3. Temor fundado seriamente, de engen­

drar hijos enfermos o defectuosos;
4. Graves dificultades existentes entre 

los padres;
5. Situación económica de extremada 

pobreza, que no se pueda remediar;
6. Otros casos semejantes, igualmente 

graves.
43. Si existe uno de esos motivos, o varios de 

ellos, ¿Se puede recurrir a la esteriliza­
ción o usar anticonceptivos?
Aunque haya un motivo razonable para 

evitar tener hijos, no se pueden emplear me­
dios contrarios a la naturaleza y la ley de 
Dios, como la esterilización o los anticoncep­
tivos, y mucho menos, a crímenes como el
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aborto o el asesinato.
44. ¿Qué pueden hacer los casados?

Pueden en tal caso, recurrir a la absten*
ción de las relaciones sexuales durante los 
períodos fecundos de la mujer. Para esto con* 
viene que consulten con un médico de buena 
formación y conciencia cristiana.
45. ¿Es seguro este método?

En este mundo hay siempre algún nesgo 
para la salud o para la vida: hay un cierto peli­
gro de ser atropellado si se sale a la calle, o de 
enfermarse al beber un vaso de agua, pero no 
por eso se deja de actuar con normalidad en la 
vida; del mismo modo, en el matrimonio hay 
que ponerse en manos de Dios al emplear los 
medios honestos y normales para resguardar la 
vida, la salud o la prosperidad económica.
46. ¿Cómo recibir un hijo que no se espera­

ba?
Con agradecimiento a Dios, que sabe más 

que el hombre y dispone con infinito amor y 
sabiduría; con confianza en la Providencia que 
vela hasta de los pájaros del cielo y las flores 
del campo y juntamente con las responsabili­
dades da también los medios para cumplirlas.

Sobre el Quinto Mandamiento

47. ¿Es lícito quitar la vida a una persona? 
lo. Es lícito quitar la vida, por legítima

defensa;
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2o. En los países en que existe la pena de 
muerte, es lícito ejecutar una senten­
cia capital;

3o. En una guerra justa es lícito matar al 
enemigo.

48. Fuera de esos casos ¿qué es quitar la 
vida?
Fuera de esos casos, quitar la vida huma­

na es un gravísimo pecado.
49. ¿Qué decir de los accidentes de tránsito? 

Si se producen por descuido o por cau­
sas culpables, como conducir en estado de e- 
briedad, también son pecados graves.
50. ¿Se puede usar drogas estupefacientes? 

Para una operación quirúrgica o para cu­
rar una enfermedad, puede un médico usar e- 
sas drogas; pero fuera de esos casos no es líci­
to. ,
51. Por qué es pecado usar esas drogas? 

Porque va contra la naturaleza el alterar
las facultades mentales o la voluntad. Además, 
producen otros graves trastornos, y en todo 
caso, se falta contra la virtud de la templanza 
y se desobedecen leyes justas.
52. ¿Es pecado emborracharse?

El hacerlo por imprudencia o voluntaria­
mente sí es pecado, por razones parecidas a 
las dichas sobre las drogas.
5 3 .; ¿Qué consecuencias tiene la borrachera? 

ío. Degrada y degenera a las personas; 
2o. Hace perder el tiempo y la salud;
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3o. Empobrece;
4o. Lleva fácilmente a mentir y a injuriar, 

a descubrir secretos, etc.;
5o. Provoca frecuentemente pleitos, ene­

mistades y hasta crímenes;
6o. Inclina casi siempre a la lujuria, á la in­

fidelidad, al adulterio y otros gravísi­
mos pecados:

7o. Hace despreciables a quienes incurren 
en la ebriedad, y sin embargo, arrastra 
también a otros con el mal ejemplo.

54. ¿Se puede provocar el aborto?
lo. El aborto significa dar muerte a una 

criatura inocente, por esto es un graví­
simo crimen.

2o. El delito es tanto más grave, cuanto 
que la víctima es totalmente indefen­
sa.

3o. Otra agravante de este horrendo cri­
men consiste en que la víctima queda 
privada de todo bien; el bien de la vi­
da y el de la gracia que podía haber re­
cibido en el Bautismo, y cualquier 
otro bien.

55. ¿Cómo .castiga la Iglesia el aborto?
1. La Iglesia declara conforme a la Ley 

Natural que ej aborto es un gravísimo 
pecado mortal, un crimen horrendo.

2. Lo sanciona con la excomunión, por 
la cual se priva de los sacramentos al 
que comete este delito.
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3. Normalmente deberá confesarse este 
crimen ante el Obispo, el Canónigo 
Penitenciario u otro sacerdote que 
tenga especial facultad para absolver­
lo.

4. Se perdona siempre al que debidamen­
te dispuesto pide perdón, pero se debe 
imponer una penitencia especialmente 
severa.

56. ¿Qué hacer si un médico aconseja el 
aborto?

Ningún hombre puede ordenar que se 
cometa un crimen. Aunque sea médico, no es 
Dios para disponer de la vida de un inocente.

Si un médico aconsejara practicar el a- 
borto, significaría que no respeta la Ley de 
Dios y habría que desoir ese mal consejo.
57. ¿Está bien practicar el aborto para salvar 

la vida de la madre?
No se puede hacer un mal para lograr un 

bien. Así como no se puede matar para here­
dar a una persona o para eliminar a un enemi­
go personal, tampoco se puede matar para sal­
var la vida o la salüd de otro, sin que haya in­
justa agresión. El no nacido nunca puede ser 
un injusto agresor, ni puede cometer ofensa 
alguna; su vida es objetivamente tan valiosa 
como la de la madre y por esto, nadie puede 
eliminar voluntariamente una de las dos vidas 
con el pretexto de salvar la otra: se ha de po­
ner todos los medios para salvar ambas vidas,
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aunque siempre se corra el riesgo de que pe­
rezcan la una, la otra o ambas.

Sobre deberes políticos y sociales

58. ¿Qué obligaciones morales tienen los ciu­
dadanos con su Patria?
Los ciudadanos deben ser leales a su Pa­

tria, deben defenderla y contribuir al bien co­
mún.
59. ¿Cómo contribuir al bien común del Es­

tado?
Principalmente se contribuye al bien co­

mún con el trabajo honrado, la vida pacífica, 
la actuación en política y el pago de los im­
puestos y demás contribuciones justas.
60. ¿Todos los ciudadanos tienen igual obli­

gación de actuar en política?
Es muy diferente la obligación de unos y 

de otros, según su respectiva vocación, su for­
mación y sus capacidades. En general, quien 
más puede, más debe.
61. ¿Cuál es la obligación política más gene­

ral?
Esta suele ser la de votar en las eleccio­

nes o en otras consultas. En estos' casos, los 
ciudadanos deben buscar el mayor bien de la 
Nación.
62. ¿Es lícito dar el voto por personas que 

sostienen doctrinas falsas?
En la medida en que esas doctrinas sean
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falsas y en la medida en que harían daño a la 
Patria, a la Religión o a las personas, resulta 
ilícito dar el voto por tales personas.
63. ¿Quiénes no deben actuar en política? 

Hay personas que por sus funciones espe­
cíficas no deben actuar en política, sobre to­
do en las luchas de partidos políticos, como 
es el caso de los sacerdotes, los religiosos, y los 
militares.
64. ¿Por qué no deben actuar en partidos 

políticos los sacerdotes y religiosos?
Se lo prohiben las leyes de la Iglesia y las 

del Estado, porque:
lo. Su misión está por encima de las divi­

siones partidistas, ya que deben predi­
car el Evangelio y no doctrinas de 
hombres;

2o. Cualquier intervención política podría 
descontentar a algunos, y ellos deben 
servir a todos por igual;

3o. Se prestaría a abuso de su autoridad 
moral;

4o. Comprometerían a la Iglesia con sus 
actuaciones, dificultando la misión sal­
vadora de ella;

5o. Introducirían confusiones y perjudica­
rían así a la verdad divina;

6o. Ofuscarían la conciencia de muchos;
7o. Fácilmente se equivocarían por care­

cer de la específica preparación y esta­
rían entrando en un campo que es 
propio de los seglares.
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65. ¿Por qué no deben actuar los militares 
en política?
Se deben abstener de actuar en política, 

porque así lo establecen las leyes justas del Es­
tado, el cual distribuye adecuadamente las 
funciones para el bien común. A los militares 
les corresponde resguardar ese orden del Esta­
do.
66. ¿Se puede mentir, insultar o calumniar 

por motivos políticos?
No se puede faltar a la caridad o a la jus­

ticia, con esas actitudes, por ningún motivo.
67. ¿Hay obligación de pagar impuestos? 

Los ciudadanos deben contribuir al bien
común, por esto están obligados a pagar los 
impuestos justos.
68. ¿A quienes obligan las leyes laborales? 

Tanto a los empleadores como a los tra­
bajadores: unos y otros deben cumplir esas 
justas disposiciones.
69. ¿Qué clase de obligación es la de esas le­

yes?
Las leyes laborales imponen obligaciones 

de justicia, de modo que en caso de no cum­
plirlas, hay obligación de restituir o reparar el 
perjuicio que se haya causado.
70. ¿A qué queda obligado el que ha calum­

niado?
El que ha quitado la buena fama o acusa­

do falsamente a otro, está obligado a restituir­
le su honra, rectificando, en cuanto sea posi­
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ble, la falsa acusación. Para alcanzar el perdón 
de Dios es preciso por lo menos estar decidido 
a esa restitución.
71. ¿Se puede pagar a empleados o funciona­

rios algo no previsto por las leyes? 
Eso es el delito llamado de cohecho, y

constituye un pecado contra la justicia.
72. ¿Y puede un empleado exigir algo en 

provecho propio, contra la ley? 
Igualmente esto es pecado, agravado por

el abuso de autoridad.
73. ¿Es pecado apostar?

Pequeñas apuestas pueden tolerarse, pero 
fácilmente de lo poco se pasa a lo mucho, y 
arriesgar Cantidades grandes en el juego es ya 
pecado grave.

Pocas cosas apasionan tanto como las a- 
puestas y si se quiere evitar sus malas conse­
cuencias, hay que abstenerse absolutamente.
74. ¿Qué actitud debe tener un militar en el 

cuartel?
1 o. Debe sentirse un hijo de Dios puesto 

allí para santificarse, cumpliendo sus 
deberes por amor a su padre Dios;

2o. Debe considerarse un servidor de la 
Patria, a la que se honra con un servi­
cio leál;

3o. Debe mantener una actitud respetuosa 
y obediente hacia sus jefes y superio­
res;
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4o. Debe ser considerado y correcto con 
todos;

5o. No debe abusar jamás de su autoridad 
o de su fuerza.

75. ¿Qué virtudes debe cultivar especialmen­
te un militar?
Debe cultivar especialmente la lealtad, el 

sentido del honor, el heroismo, la disciplina y 
la compasión.
76. ¿Qué vicios debe combatir con más 

empeño un servidor de las FF.AA.? 
Los principales vicios que debe evitar son

la arrogancia, la lujuria y la violencia.
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